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M ADRID 10 DE OCTUBRE DE 1875. N U M . 5.

L A  B A N D E R A  CARLISTA
i>ros. P A - T R I A . R E Y .
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Con la  com petente au torización, pues ob ra  en nues- 
|fo poder una R eal Orden que asi lo dispone, sa le  á luz 
bABAspEnA. Carlista, que h a  de se r  en M adrid e l 6r- 
S»no oficial de nues tro  partido , y e l eco fiel de ese glo- 
r.oío grito que re su e n a  en la s  m ontafias v asco -n a- 
n rras .

SECCION OFICIAL-

D ESPA C liO S TELEGR.ÁFICOS.

O tsozulueta 30, A la s  8,50 noche.
^  E l corresponsal al d ire c to r  do R l C naríd  Real.

ría S ebastian  h a  pasado u n a  com pañía A R en te - 
Bici^^^’^^odo cu a tro  cañones de m ontaña y  m ucha mu-

piezas de M nndizo"rofz est-in h."imhardeai)- 
‘' '̂‘'>'‘st.i,in. De todos tos fuertes enem igos les 

‘®'“ ñn vivo fuego.
OiquinafíO, ¡Uas 8.10 noche.

^  El corresponsal a l d irec to r de B l C u tríe l Real.
fleco”K*’ T"*® tre s  las sie te  h an  e s ta lo  ha-Jondo
8a ^  ‘to ria s  (■nemíg.ts ihi O lu ta ria , sin h ab a r oau- 
con acie* t' *̂*'* n aestr .is  han contestado

S. M. el R ey  nuestro  S eñor (Q. D G.) con tinúa sin 
®®^dad al fren te  de su  lea! y  valeroso  e jército .

M, la R eina y  sus augustos h ijos con tinúan  tam - 
“ 60 sm novedad en su im portan te  salud.

GENERAL DEEEAR DEL NORTE.— COMANDANCIA 
GUIPÚZCOA.

general del 29 de Seliembre de 1875 en la  Venía 
de Astigarraga.

1 S. M . e l R ey  nu'^stro Sañor (Q. D. G.),
. cxcaia, D iputación, como igualm ente o tra s  aut.orida- 
. en teléiiram as de ay e r  y  liov os felicitan  por vuos- 
ju ®?‘‘'''ico com portam iento  en  la  acción ile g u e r ra  que 
des? ®1 d ia de a y e r  en l.i linea  qiio com pp’n lo
l#*Q ®Í''^5ap:oraeQdi, S an  .Marcor A O yarzun. Todos 
gjj a**® habéis ten ido  la d icha  de b a tiro s  h> habéis he- 
^  con la b ravur.t que yo  esperaba , si guien lo e l e jem -

Vuestros dignos je fe s  y  oficiales, y  habéis hecho 
hj vez m as al enem igo que no huís al ruido de sus 
lg^® oaio  rebaños de tím idas ovejas. Si así fuese, ¿qué 

dec ir de esos num erosos ba t diones de leones á  
p . r'*.̂  ayer, con fuerzas insigniftcantC ', llev as te is  en  
^ j^ p ita d a  fuga h a s ta  las puertas  ríe San S eb astian , 
i^ * a d o le s  num erosas b a jas  y  U  prisionoroí, .irm as y  
og, *P®’'trc‘chos de g u e r ra , hablen lo perd m ado á los2 b.v vues tro  poder, á p esar de haber cosido
Bj^y^fictazos á  un  com pañero  v u es tro , que h erí lo en 
En ida tuvo  la  de<grazjia de ca e r  en sus manos?
Uj im itáis á  vues tro  R eden to r. Yo t.irab 'en  os doy

Jij^^ scu s por todos v u es tro s  esfuerzos, y  no du io de 
ía a l  P i'esenta e l enem igo, os p o rta re is  como en  el

A ■
®spera vues tro  com andante g en e ra l — Ensebio

A ndoain 30, á  las 11,9 noche.
E l corresponsal a l d iree to r de E l Cnartel Real.

Do los c u a ren ta  disparos hechos por n u es tra s  b a te ­
r ía s  do M endizorrotz sobre S an  S ebastian  , t r e in ta  y  
cn a tro  p royectiles han  reven tado  d en tro  de la  pob la­
ción.

E ste lla  l.° , A tas 5 ta rd e .
E l co rresponsal al d irec to r da E l Cuartel Real.

H a llegado el condo de C aserta , que h a  conferencia­
do la rg o  r a to  con S. M. sobre asun to s de g u e rra

T am bién  ha recib ido S. M. a l b rig ad ie r M a te o ,  que 
ta n  heroicam ente se portó en  Sesm a, y  cu y a  acción h a  
producido aquí g ran  entusiasm o.

SECCION NO OFICIAL,

LA  G U ER RA .

D ato  de no escasa  im portancia  p a ra  m ed ir la  su p e r"  
ficialidad libera!, así como p a ra  m o stra r  lo m a te r ia liz a ­
do de su  esp íritu , es el o ír  de todos los labios: «la g u e r­
r a  es cesa  acabada: todo e l m undo tiene  y a  en E sp añ a  
e l convencim iento  de que la  paz se aproxim a: doscien­
to s  m il hom bres se a rro ja rán  sobre la s  p rov incias del 
N o rte , y  ap las ta rán  con el núm ero la s  m erm adas h u e s . 
te s  del carlism o.»

A sí d iscu rren  lo s  liberales, y  e l sentido com ún se 
b u r la  de ellos.

— jCómo— dirán  los cándidos,—¿negareis la  fuerza  d e l 
núm ero? ¿p retendéis p ro b a r que dos no son  m as que sois 

i y  que seis m as que doce?
L íbrenos Dios de ta l absurdo: si decim os que e l sen ­

tid o  com ún se b u r la  del m ateria lism o  lib e ra l, es porque 
la  h is to ria  dice qu e  M ilciades á  la  cabeza de 10.000 g r ie .  
gos, d erro tó  en M ara tón  á  100.000 persas; es porque la  
h is to ria  dice que C ésar con 22 000 hom bres venció  en  
F a r s a l i a á  Pom peyo, que h ab ia  acudido con doblado 
n ú m a ra  de rom anos; y  la  h is to ria  sigue diciendo que e l  
G ran  C ap itán  desbarató  cqn 12.01)0 españoles á  o rilla s  
de l G arcllano á  tr ip le  núm ero  de franceses á  la s  órde­
nes de! m arqués de Saluzzo: y  sigua diciendo la  h is to ria  
que nu es tro s  abuelos, cu.ando D upont, a trav esan d o  la  
A ndalucía «iba á  buscar en Cádiz e l b as tón  de m a ris ­
cal» a} dec ir de los franceses, supieron a rra n c a r le  en 
B ailen  su  espada do soldado, con se r  el m as fu e rte  y  sus 
h u es tes  m as num erosas; y  la  porfiada h is to ria  sigue d i­
ciendo que nuestros p a i r e s ,  aquella generación  que 
trem oló  n u es tra  b an d e ra  en la s  m ism as m ontafias que 
hoy la  trem o lan  sus h ijos , v ie ron  á  E sp arte ro  derro tad o  
y  fug itivo  á  la  cabeza d e  18 batallones ro d ar por la s  al- 
tu M s d j D escarga an te  s sis com pañías de V izcaya . ¿Qué 
cu lpa tenem os da que esto  d ig a  la  h istoria?

¿S erá cu lpa n u e s tra  si lo que a te s t ig u a  «la m a estra  
de la  vida» lo oonflrra i la  esperianc ia?  ¿S erá cu lpa 
n u e s tra  d e  que en ia  ac tu ra l g u e r ra  se r e p i ta  un a  y  rail
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NDBRA CA RLISTA.

veces ese mismo fenómeno histórico? ¿Será culpa nues-
S antiagom endi acabe de re-

^ 0, de n inguna m anera; y  por oso decimos que el 
se ntido  com ún se b u r la  d é lo s  lib e ra le s  que cuentan b a­
ta llo n e s  por los dedos, como los n iños cuen tan  los iu- 
guetos. ^

n o r id a d  d e  un ejerc ito  no e s tá  en e l núm ero  y  si en  la 
fu e rz a  m oral ¿quién no so h a  de r e ir  a l v e r lo s  liberales 
q 'ie  cuen tan  su e jé rc ito  cabalm ente cuando le deben 
b u sca  can tidad es lo  que la  v ic to ria

L a  fuerza  m ora!, que no es o tra  cosa que el re su lta ­
do de la s  v ir tu d e s  m ilita re s  ¿está en el e jé rc ito  liberal? 
R espondan p o r nosotros esas continuas p ropuestas de 
g rados y  condecoraciones; respondan esos procesos en 
que, como e l de L á c a r , salen m anchadas la s  repu tac io ­
n es  de los p rinc ipa les generales; responda la  concien­
cia de e so s ,e fe s  que ven á  sus oficiales y  soldados, que '
s j han de lanzarse  á  la  lu d ia  es bajo  el te m o r del casti-  ̂
go; respondan  los apuros de los m in is tro s  de H acienda ' 
p a ra  p ag a r e l presupuesto  de g u e rra , si h an  de ba tirse  ' 
los batallones; respondan, en fin, la s  depredaciones v  ' 
desm anes de la  soldadesca lib e ra l, a llí donde íiia  sus 
tiendas.

E j é r c i t o  d e  t a l e s  c o n d i c i o n e s  p u e d e  s e r  m uy bien el
 ̂ de J e r je s  que con sus arm as oscurecía al sol, pero, estén  

seguros nuestros lectores, ese e jército , t r a s  de tro p ezar 
en  la s  T erm ópilas se deshará  en algún  nuevo  campeo de 
r i a t e a ,  como se deshizo el persa.

P o r  eso no tem em os la  g u erra , y  p o r eso nos reim os 
a l com pás del sentido  com ún, que se r íe  de los libe- 
ra le s

N oso tro s, por el co n tra rio , pocos y  pequeños, y  hu. 
m ildes como som os, esperam os con paz in a lte ra b le  ese 

ín p re m o  esfuerzo de la  m onarquía alfonsina. Y  ¿sabéis 
de d. nde t r a e  su o rigen  la  ca lm a de n u es tro  esp íritu  v  
l a  paz de nues tro  corazón?

E n  p rim er lu g a r, y  an tes  que nada , de n u e s tra  fé ca­
tó lic a , que en sus lib ros san tos nos enseña que « s  cosa 
íá c il v e n c e rá  m uchos un  puñado de valien tes, n i h av  
d iferenc ia  p a ra  Dios lib rarnos de m uchos ó de pocos ene­
m igos; porque « r te r f a  «e ¿fpende d é l a  m v l í íM  de 
toldados, Sino qve toda la /vera a  del cielo protiene.-»

E n  segundo lu g a r, debe su origen á  la  g randeza de 
n u es tro  esfuerzo, porque, como los M acabeos, tam b  en 
noso tros «com batimos por n u es tra  vida y  p o r n iíestras
le y e s ,;  porque, como ellos, unos á  o tros nos decimos- 
elovan tem es de e n tre  sus ru inas á la  nación , com bata­
m os por nues tro  pueblo y  por e l sa n tu a r io ., .q u e  m as ! 
v a le  m o rir  en el com bate que v e r  las d esven tu ras de | 
de n u e s tro  pueblo y  la  destrucción de nuestros a lta re s  .  I 

t  por u ltim o, no podemos, no debem os tem er- por- I 
que e l R e y , que es d  prim ero  en los com bates, a r r a s t ra  ' 
con su ejem plo á nuestros soldados, y con n u e s tra  s a n ta  ' 
er. la  bandera  en Ja m ano, g r i ta  á  los que le  siguen ( 
como g r ita b a  su abuelo el B earnésr « i  llegáis á I
f a r o s  y ^ p e rd e r  de v is ta  v u es tra s  b an d e ja s , debáis te n e r  '
s iem pre  p rese n te  que y o  llevo un penacho blanco, que ' 

g k r i a  " Id e  la  '

EL  OBISPO DE L'ROEL.

N o solo algunos d iarios que no blasonan de catálic.»

u ¡ñ °a tT n  m a lic ia é *
pina Ignorancia a la rd ea  de catolicism o y  p ro te s ta d .»

1-̂  Ig lesia cada vez que^^l! I t a  e í ;  
nenoso dardo de su palab ra , han levan tado  d e s a fo ré  
g rito s  pidiendo ju s t ic ia  co n tra  el Exem o. é lim o. seMl 
D. .José C aixal y  E stradó . I

Q uien dijo que la  opinión pública, caso de se r reíin,l
s n a  rem a  de bastos, te n ia  agudo entendim iento;

d era d a  r ’ ® T "  e x is te n c ia d e  tan ^
d e ? ,?  l " ^ ‘5casela ah o ra  y  en su nom bre 4 ^
se de loa í ' '^ 'carto  genera l c a s ita
se de los e jé rc ito s  de C arlos V II, se le lleve á  la
como p resun to  reo  de sacrilego  asesina to . Nosot.-* 
p e untam os: ¿cómo se h a  form ado esa  opinión püblkl 
jQ ué verdad  e n c ie rra  esa  pública opinión» '

sab er cómo se h a  form ado. U nos cuaBi 
O w lro  ?  calum nia do quei

i S r o u  4 ^  l>°'‘reudo  calabo*
in c ita ro n  á que algunos de la  fam ilia del muertoí
m ezclaran  en la  cont enda; y  semej in te  especie roda
d ,  redacción  en redacci<m de periódicos a íe  a h o r r é *
de m u erte  á  la  Ig lesia , hizo fo rtuna; pe^o q u e d L I ^

i d n d ? T  e l v ica rio  genera l castrenssi '
I üacío un m om ento en en cerra rse  con e l esclarecí

?m n?u? • y  ®"tonces con m a lic ié l

anuo ?  desenterrada. J
anunció  por te lég rafo  que a l rend irse  la p laza , e l Obi»'
po quedaría  sujeto a  los tribuna les . ^

U n dicho de hom bres ind ianos de créd ito  v  de nenS l
P°^ <1°® ®" de l K a r s a ? a ^

i - n t e l l t  deb ieran  ganapanes d s H
m ilita r  ^  repetido  p o r un a  a u to r id í l

S  v o í t  T  esto? i»
A f Z Z s  * ¿I?®tamosen E spaña óe*
A frica. A  ju z g a r  por la  dom inación lib e ra l á  iuz?*f 
p o r sus despóticas m edidas, no hay  duda- e l á f r i c i f
m ienza a l lado de acá del Ebro.

Cosa sencilla; h ab ía  en la  diócesis de U rgcl nn ,Ie-^ •
I  chado sacerdo tesiue , olvidado de su alm a, y  menospi^-l 

c ando la s  leyes de la  Ig lesia , hab ia faltado  gráveme»'* 
a l honor del sagrado m in isterio : formósele causa y /** I 
sen tenciado  á  prisión d u ran te  algún  tiem po; cumplid»- 
do es tab a  la  sen tenc ia  cuando le  so rp read ió  natu í4  ' 
m u e rte , y  en aquellas circunstancias e l S r. Obispo f

y  porque lo  sabemo*l»

S í, lo  deeimog m uy  alto : no se fo rm ará proceso d'** 
guno a l Obispo de C rg e l; porque una cosa e s  cabmni*' 
j o t r a  p ro b a r a calum nia; fu e ra  de que ta l  sistemé** 
m uy  propio de los liberales.

A cada fusilam ien to  que nuestros je fe s  hacen.
men niid I qo V,e\-w>Â  ̂ í__  . *
A cada fusiiam ien to  que nuestros je fe s  hacen, á ca^* 

crim en que las hordas de incendiarios com eten, gril»*
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LA BANDERA CARLISTA.
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1 ana vos los liberales todos: ¡abrasa un a  in form acioni 
Masa! comenzar, llega  la  verdad á  avergonzarlos, y  las 
uformaoiones no se hacen . Buen s is tem a es esto para  
•íducir incautos y  engaflar á  los tontos.

Dicese quo nuestro  vic.irio general e s tá  sen ten c iad o  
imnerte, como individuo de la  J u n ta  que m ató  al Conde 
í* España: eso so dice, m as no so prueba. ¿Dónde e s tá  
•I documento que h ag a  constar que la  m uerte  del in- 
fcrtunado Conde fuó decretada por aquella Ju n ta ?  ¿Dón­
de existe algún o tro  que d iga  que al S r. C aixal fué in- 
dÍTÍduo de ella? E n  n inguna  p a rta , fuera  d e l desdichado 
«rebro de esos cató licos que celosos de su  fé, dan a! 
«ivido los ejemplos de v irtu d es c ris tian as y  o lvidan la  
«sridad y  huellan la  ju s t ic ia  p a ra  p regonar leves d e ­
fectos ó supuestos crím enes.

A adahay mas incoheren te  que la  m en tira . E l 3 del 
jetuai publicaba E l Imparcial u n a  ro m án tica  y  nove- 
■•«a descripción de l calabozo en que e sp ira ra  e l infeliz 
••cerdote de que se trcita.

«A la izquierda, decía , conform e se e n tra , vese una 
cadena em potrada en la  pared , la rg a  como poco 

de un m etro . P o r bajo  d é la  cadena una su c ia  este- 
y jJ’̂ Cuebió se rv ir  de lecho al desventurado  prisionero , 

’ L í® . oas sobre e l suelo todas la s  ropas in te rio re s  y  
.¿~ ^ .c re s; el m anteo, e l som brero , u n a  cam isa  de ero- 

™ lienzo y  o tro s efectos que aunque no p erten ec ie ran , 
^ o _ n o  pertenecian  los an te r io re s , a l pobre sacerdote 
^y so n ad o , la  inuffinacion riñere iwoly,%tar%amente á il  
f  • terroroso crimen de que fué víctim a.»

Después, aficionándose a l género bu fo -sen tim en ta l 
es m aestro  cuando t r a t a  del catolicism o, el dia- 

Ooticisro de la  m añ an a , no pasados a n a  ocho dias, 
ciba ¿71 un a  correspondencia da B arcelona, que el 

había sido com etido a l sa lir da una reunión  de 
convoca.da por el Obispo en  su propio pala- 

’ 7 cuando la  v ic tim a  se d ir ig ía  á  su  m orada, des- 
liaber escitado  la s  ira s  del P re lado .

U-n qué quedamos? Aquellos efectos que «la im agi- 
_on refiere in v o lu n ta riam en te  a l  ho rro roso  crim en» 
^ n  ó no? E l ju e z  que in s tru y ó  la s  p rim eras d ili-  

¿se pasó al cam po c a r lis ta  ó no? P e ro  sobre to - 
7  ante todo ¿ex iste  sum ario  6  no?

^ ^ o s o tro s  afirm am os bajo  la  pa lab ra  de hom bres hon. 
no ex is te  n ad a  que puede se rv ir  de p re te x to  

ese  honroso crim en a l Obispo de U rgel: 
porque nada hay hecho sino la s  dü igen- 

p rac tica ro n  p a ra  le v a n ta r  e l cadáver, después 
(Jgj la ra roa los médicos que el acciden te e ra  n a tu ra l; 
Sem .**’ P°rque m al podía el S r. C a ix a l s e r  p a rtic ip e  de 

^ íen tado  cuando l a  p rim er no tic ia  del caso 
qug ¡ ®Stando de v is i ta  pas to ra l; y  por ú ltim o, por- 

n o tic ia s  liberales, el silencio 
ex istencia  del sum ario, y  e l tiem po 

hace p resu m ir que se qu iere confec- 
perla “ "®*ipnesto sum ario  que reem place á  lo dicho 

“colé p ren sa  libe ra l.
‘̂ ®Í®ndo en pié los hechos: que ellos 

^ rio  á lo s  hom bres de b u en a  fé y  de rec to  c r i-

hechos? Que e l Obispo de U rgel es el 
^Sao e jé rc ito s  de C arlos V II, e l émulo

1 *'^°hispo D. R o d n g o y  del C ardenal Cisnerosi 
ú  la  g u e rra  á los pendones de 

*’*"‘iiPÍo' ndem ás que h a  tra sc u rrid o  un m es, y  el 
in ,i •̂'5! fine el Obispo de U rgel no h a  podido

Ido en el a r t .  6 .° de l a  cap itu lac ión , y  ai ha

debido re sp e ta rse  el tra ta d o  de O lot en que se ponen 
fu era  d é l a  condición de prisioneros á  los capellanes 
castren ses  y  á  los módicos: dicen que todo es g r ite r ía  
de la  tu rb a  lib e ra l y  la  verdad  no aparece.

¿Qué significa todo esto? Que los alfonsinos necesitan  
u n a  v íc tim a, y  n inguna  m ejor que un Obispo; ah o ra  que 
la  p ren sa  lib e ra l se desencadena co n tra  la  Ig lesia  y 
co n tra  el catolicism o; ah o ra  que hay  un  G obierno de 
ta n  pequeña ta lla  que am ordaza á  los period istas por 
h a b la r  de algunos generales revolucionarios, y  aplaude 
y  e x c ita  á  esos mismos hom bres, cuando abofetean , in ­
su ltan  y  esca rnecen  á los m in istro s del a l ta r  y  h as ta  a  
V icario  de Jesucris to .

E l ¿xilo no modifica la conducta-, es te  es el titu lo  con 
que_ nn d istingu ido  oficial do M arina  h a  publicado un 
artícu lo  en E l Comercio de Cádiz, como contestación  á 
la  c a r ta  que d irig ió  á  La Epoca I). S an tiago  P a te ro . 
E l au to r  del escrito  cree que dos el que veces h a  sido 
deserto r no puede y a  decorosam ente p re te n d er cobi­
ja r s e  bajo n inguna  bandera que defiendan hom bres de 
h o n o r.

N oso tros creem os roas: creem os que aquel que tie n e  
ta n to  cinism o como el ex -cap itan  de la '" o n ía r /o ; aquel 
que, como é l pa lad inam ente  confiesa, hizo tra ic ió n  á  la  
repúb lica , y  casi da á  en ten d e r que e l miedo le  llevó 
a l cam po ca rlis ta : aquel que así mismo confiesa que, 
honrado p o r el principe á  qu ien  riudió  pleito hom enaje 
como á  R e y  y  señor, y  en ta l  calidad le se rv ia  y  á  áu 
m esa se sen taba , á  un tiem po mismo es ta b a  en  in te li­
gencias con los enem igos de su R ey  y  le  calum nia cuan- 
do y a  e s tá  fuera  del alcance de su ju.stieia; aquel A 
quien ta n  fam ilia r  es l a  tra ic ió n  y  la  ca lum nia v la  
perfid ia , ese hom bre no tie n e  m as recurso  que ac o rd a r­
se de Dios y  avergonzarse de sí mismo ó cobijarse , para  
a la rd e a r  su desvergüenza, en la s  anchas colum nas da 
La Epoca.

E l desdichado, vue lta  á  Dios la  espalda, so h a  a b r a ­
zado con el S r Escobar: ¿qué hem os de dec ir nosotros? 
F e lic ita r  á  am bos y  ap laud ir ta n  lógico abrazo.

O eurriósele desdichadam ente a l G obierno lib e ra l 
n om brar je fe  de la  lin e a  de San S ebastian  á  un pobre 
hom bre q^ue debe padecer la  m ism a enferm edad que 
Ovidio, el au to r del Arfe A í«ar, de quien se cuenfa 
que cuan to  in te n ta b a  dec ir decíalo en fo n n a  do verso 

E l 20 de S etiem bre s a le  an to jó  h a b la r  á  su.s soiila- 
d o i. y  habU ndo de los c a r lis ta s  con m e n tira , dijo  que 
h ab ían  huido

«cual rebaños de tím idas ovejas 
a l ruido n ad a  mas de vu es tro s  pasos,* 

concluyendo, cual o tro  Godofredo. llam ando á  la  cruza­
da sa n ta  no de P a le s tin a , sino... de V era.

E fectivam ente , e l dia 28 el p arle ro  te lég ra fo  ca n ta ­
b a  en la s  m ontañas do Guipúzcoa los sigu ien tes p a r te s : 

«Andoain á E ste lla  28.—A l Je fe  de E . .M. G. e l Con­
de de Cascifia.

»Hoy e l enem igo h a  atacado  por tre s  parte.s la  I noa 
de L astao la , el Com andante genera l h a  m archado b;ío¡a 
a llá  y  oreo que h a  enviado refuerzos al Coronel Vicu­
ña: e s ta  noche e l Com aniiante gen.-ral me h a  te le g ra ­
fiado que se h a  re tira d o  e l enem igo de Amas.iin y  So- 
ro e ta  á  San M aro al perseguido por n u es tra s  fu e rzas»  

«O tzazuloeta á  E ste lla  28. á  la s  12, 41 m inutos t a r ­
d e —E l Com andante genera l de Guipúzcoa a i Je fe do 
E. M. G. del N orte .

»E1 enem igo atacó  n u es tra s  posiciones E rgov ia , 
O ohoritoquieta, San M arcos, Gogorroqui y  M unuáurdi; 
las p rim e ra s  A la s  t r e s  de la  m añana, la s  segundas des­
pués de am anecido.

_ P o r  e l eseesivo núm ero  de fuerzas enem igas h a  h a­
bido necesidad  de abandonar la s  dos ú ltim as posiciones

Eero  recib ido  un  pequeño refuerzo  nuestros soldados 
an  rechazado a l enem igo de todas p a rte s  con la  m ai'o r 

b ra v u ra  causándolo g randes pérdidas y  quedando al-
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gunos p risioneros m iqueie tes en  n u es tro  poder m ien ­
tr a s  los all’onsinos hu ían  v ergon íosa /nen te .

N u estro s  Toluntarios entusiasm ados v ic toreando  á  
S. M. e l R flj.

N u e s tra s  pérd idas ínsigniíioantas. Ocupo la s  m ism as 
posiciones que a l hacerm e ca rgo  de la  C om andancia 
g en e ra l.*

Y  p a ra  m as ignom inia da la  m en tiro sa  m usa do T r i ­
llo . dec ía  o tro  despacho que sus b.ijas pasaban  de 1 OOO. 
y  que ii ib r ia  huido á S iu  tídb*istiau aeoádJo por n u e s ­
t r a s  b ay o n e ta j. ^

P ero  no e s tá  aqu í aun toda  la  desgracia ; sino nue á 
los suaves acen tos de la  e lec tric idad  h a lag ad a  p o r las 
au ra s  sucedieron los sonoros ecos del cahon c a r lis ta  que 
vom itaba y  vom ita p royectiles sobre la  ca p ita l de G ui­
púzcoa, donde se am paraba f r il to .

Debemos confesar que la  b rom a h a  sido d iv e rtid a  
pero  pesada. ’

Se p rep a ran  oleocionos p a ra  segu ir la  fa rsa  de le g a ­
liz a r  con los am años la  tira n ía  y  e l  despotism o.

L lam an  p a ra  ello á  las clases conservadoras, se la s  
esc ita  3’ sa la s  adula, porque hoy co.mo siem pre se la s  
n eces ita  y  m as que siem pre se las esp lo ta .

P edid  an tes  Je v o ta r  á  L i  Bpoci que g a ra n tic e  el so- 
g u ro  de que no se ex ija  nunca, n i por n a  lie , l a  respon ­
sab ilidad  del voto  que d « buena K se v ay a  é. d a r  hov 
en  íavor de los am igos del G obierno, y  no lo e s t r a ñ a r ¿  
porque sen tado  e s tá  el prece len te  del d es tie rro  y  em ­
b arg o  do b ienes á  nuestros herm anos, por habar fo rm a­
do ju n ta s  e lec to ra les .h ace  cua tro  años, a l  am paro  de la  
ley , que es la  m ism a hoy -|ue reg ia  en tonces, por com ­
b a t i r  en el te rren o  parla ra  m ta rio  á  la  revolución.

Leso e s ta  en ap arien c ia , vino una m onarquía que se 
q u e n a  llam ar le g iiir a i  y  séria , y  se h a  tomd-lo la  odio­
sidad  de c a s tig a r  co no p ro testo , lo que en co n tra ro n  io- 
g itim o y  ju s to  Z o rrilla  y  P í M argal!.

tístos ta l  vez ano ten  ci voto de hoy p a ra  en su d ia , y 
derecho al despo.ar de sus b ienes á  todos 

los m onárquicos, se n ta lo  el p recedente y  au torizado  á 
nom bre de un re y , que coa e s te  hecho, h a  venido á  ser- 
bandoleros^ partido , 6 m ejo r dicho, de u n a  p a r tid a  de

M editad, que la  v ida  revo luc ionaría  es m uy e fím era  
y pensad que las leyes de estos gobiernos son anzuelos 
p a ra  p esca r incautos.

4 c a lie n te s  at mando del b rig ad ie r Ma-
t e o ( a 'e l  Rayo sorprendió la  m .flan i  del 23 í e  S etiem ­
b re  ultim o en  l a  r iv e ra  de N iva ''ca , á  una colum na a l­
f o n s e a  com puesta do 5)0 infantes y  80 caballos del re -

oan-saron 43 m uertos, o tros

consistían  en un a  com pañíafa bilvura V I p p f q u ^ e  con ia  ü rav u ra  y  la  fé que tienen  nu es tro s  vo lun tario s acó-
del núm,.ro de sus enem igos: 

c» A f í   ̂ I'*® san tidad  de la  cansa  que
b rav fs°“ '̂ ®’ ^  ® acom paña siem pre á  im estro s

CORRESPONDENCLA..

M aestrazgo  2o de S etiem bre.
S r, D irec to r de B l Crttrlel Real. 

pai'a  e |» r ib r i ,” j  sle i r d e j ’n, ‘t ’-m ™ ’ o ° d í  q í  “

Isn aran o i»  en qne e « l n  -,1,1 á ;  ]o i.ue p o r M u I j u - e J ,

; - , o , o e „ „ w , . . í „ - t r e ™ : ¿ ; r “ s S e t £
,. rio e s tá  m iierto en este  país ei fismVifn

8 Í s % Í s a ? Í ;? / ^ ,^  ocu lta ro n  <5 vo lv ie ro il

™s;r = ;i.” iC íS ”
f e r p a r a V u e  lo “ l f ’ ^  ip a s ía í^ p e ro  todo eHoB]opsta  para  que los buenos c a rh s ta s  traba iem os sin d»l 
canso en so sten er vivo el e sp íritu  y  p re p a ra r  i r n r e a í l  

°  ^ ''ceder, E s verdad  que hovt
nem es una m agnifica ocasión con la  q u in ta -lo s  m «

I á  los'*nmnVp"/'’® ® ^ ' ' e j é r c i t o  liberk l, p re fie ren *
^  reúnen  en grupos de diez ó doce; na 

como e .recen de a rm as y  de je fe s  que los d irijan  all
t r e ^  v 'lo !  I» m c e s a n te ^ r s c c u c io n  que*
int?d’ í , Í i  son enviados á  U ltram ar como » l
cen í 'in m ! ' ^  espcctacu lo  desconsolador e l que oft»j 
fos o . r ^ í i ^ . ^ i  ven a r re b a ta r  á  susW

los n n o rria  de boca en boca, aun entiij
o s o Í mo.  W ®  conocido je fe  c a r lis ta  ¿ n d a b a iij

tro  mH f  esperando e l desem barco de M
v ^ “ ‘̂ caso qué fundam ento ten ia ; lofl* |

l e  a b rS n  fl= . f f  c o ra n S jse ab rían  á  U  esperanza, y  que la s  au to ridades liben *
de*v 'ifaro°iV “®“ ®‘‘o^® haciendo que sa lie ran  fuer* 
n r o V « .f  1̂  de la  R á p ita  y  costas^
doTdl y  y  o tro s buq*desde V alen u a , ven ían  á  c ru z a r  e s ta s  aguas. i
rioroT.™ntí“ ® tiem po en A b a n a r  y  o tro s pueblos se M  

prisiones de personas conocidas como c a f» I
íh^’/ r .  y  enviaban  á  Afinaros todas las !»►chas pescadoras de la  c o s ta  -  » «  j
asunt^o*^^ resu ltad o  de

Y a sa b rá  V. lo ocurrido  en P au ts . A llí, p o r n n -  
espontaneo de la  población, cuando so iban a lle v a rl 
m )zos indu ltados com prendidos en la s  qu in tas  anter'
m echó á  la  c a lle ,  pr.'i
m ando a  C arlos A 11; pero  lleg aro n  tro p as , y  aqueli 
ró ico  y  en tu sia sta  a rran q u e  de patrio tism o  fué ah f  
en  su nacim iento  por los bárbaros sa té lite s  del a íSISIDO.
- •termino, S r. D irecto r. N o e s  á m í áo u icn t

‘̂ “® * constanc ia v  decisión de(
n®^’ rec la m a n : ilu s trad o s cons 

ro s tiene  S. M ., y  ellos saben m ejo r que yo lo our W  
P®°® conocen la  g ran  im portancia  qu« 

paA i resu ltad o  final de l a  p re se n ta ' “

Se ofrece de V . su  serv idor,—Y.

SECCÍOV DS NOTICIAS.
L os em bargos é inesu taciones de b ienes á  nuest^ j 

co re lig io n a n o s , v ictim as de la  inm oralidad guberi*'| 
m en tal, han en trad o  en la  fase de esp lrtáo ion  A «^I 
correslqrcs ofreciendo la  devolución de bienes m r d i í l  
t e  can tidades a lzadas y  convencionales Y a  sabi.«*5l 
que se lle g a ría  a  este  te rreno , porque la  sociedad act*F| 
se p re s ta  á  todo.

S atisfecha debo de e s ta r  la  m onarquía, on cu ro  «“ 
h re  ss ra-.n1a  y  esp lo ta a l país, v íc tim a de hom bres' 
fé y  sin  conciencia o u i .
■- Los cipayos de A lanresa quisieron sorpre*
a  unos c u a n tis  vo lun tarios, pero  ésto s m as avi.»»a  unos c u a n tis  vo lun tarios, pero  ésto s m as 
que ellos, se  q u e ja ro n  con todos p a ra  que no di --'-*^ 
guno la  no tic ia  tir jiv e r .ia d a .

f  ^poca en b u sc a r  e l apeT®*!
io se a r lis s is , estos sa b in  lo que les conviene, y  si H » í 

desea, quo no llegar,!. Dios medin^S 
irt*?®* debemos i r  p ira  que desap.ireif**
las í i i r . s 'i s r p s  farsan tes.

H-'i'céndose agotado la  p rim e ra  edición í  
eurioso h b ro  B íim e *  crl/ico del al/onsism o. se han II rt VJ4 r I**ía /íoí ‘ \  ......... MCí u ^ jv y u n s m o .  s e  í)a«

E s t á t f ^ .n ? o  . hJI»
. . . ---- , V.oaa, «UaUTU50?3 PlQiilO
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